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casos están completamente cubiertos por pellejo y 
pelos, y este estado de los ojos es probable que sea 
debido á la reducción gradual determinada por el 
desuso, y favorecida quizás por la selección natu• 
ral. En la América del Sur un roedor minero, el 
tlrnutuco ó Ctenornys, tiene costumbres, permltase 
el epíteto, más subterráneas que las del topo, y un 
espafiol nos ha asegurado que frecuentemente ha
bía cazado algunos completamente ciegos. Tuvi 
mos ocasión de poseer un ejemplar vivo que lo era 
ciertamente, siendo la causa, como se vió al dise
carlo, una inflamación de la membrana nictitante¡ 
y como dicha inflamación frecuente de los ojoa 
debe ser nociva para cualquier animal, y los ojoa 
no son en verdad necesarios á los animales de há· 
hitos subterráneos, tal reducción en tamafio con la 
adhesión de los párpados y el crecimiento de piel 
sobre ellos, puede en tal caso ser ventajosa, y si 
asi es, la selección natural favorecería los efectos 
de !alta de uso. 

Bien sabido es que diversos animales pertene
cientes á·las clases más distintas que habitan laa 
cuevas de Carniola y de Kéntucky son ciegos, y en 
algunos de los cangrejos queda el pedúnculo que 
sostiene al ojo cuando ya éste no subsiste; de modo 
que podríamos decir que existe el pie para el teles
copio, aunque ya sus cristales se han perdido. Como 
es difícil imaginar que los ojos, aunque inútiles, 
pueden ser de ningún modo nocivos á los animales 
que viven en la obscuridad, puede atribuirse ·sn 
pérdida á desuso en alguno de los anímales ciegos, 
á saber: en las ratas de caverna (Neotoma), de laa 
cuales fueron cogidos dos ejemplares por el profe· 
sor Sílliman á cosa de media milla de distancia de 
la boca de la caverna, y por consiguiente, no en 
las partes más profundas, habiéndose observado 
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que los ojos estaban lustrosos y eran de gran tama
llo. Estos animales, según informes del profesor 
Silliman después de haber estado expuestos por 
cerea de

1 

un mes á. una. luz graduada, adquirieron 
vaga percepción de los objetos. 

Difícil es imaginar condiciones de vida más 
idénticas que las de las profundas cavernas de 
piedra caliza en clima próximamente semejante; 
de tal modo que de acuerdo con la antigua teoria 
de que los a'nimales ciegos han sido creados sepa
radamente para las cavernas americanas y euro
peas, deberla esperarse semejanza muy g!ande en 
su organización y afinidades; mas, estudiando las 
dos launas se ve que no sucede asl ciertamente. 
Con respecto á los insectos, ha observado Schiodte: 
•Estamos privados de conside1·ar el fenómeno ente
ro más que como algo puramente local, asi como 
la semejanza que hay en unas pocas formas entre 
las cuevas del mammut, en Kéntucky, y las cuevas 
de Carniola nos hacen ver en el fenómeno la cla· 
risima expr~sión de esa analogía que subsiste ge• 
neralmente entre las launas de Europa y las de la 
América del Norte.• Según nuestra opinión, debe· 
mos suponer que los animales americanos que tie
nen en la mayor parte de los casos vista ordinaria, 
emigraron lentamente y por generaciones sucesivas 
desde el mundo exterior á los senos cada vez más 
profundos de las cavernas de Kéntucky, como lo 
hicieron los anímales europeos á las cavernas de 
Europa. Alguna prueba tenemos de esta gradua
cion de costumbres, porque, como observa Schiod
te, «consideramos las faunas subterráneas como 
pequell.as ramificaciones, que bao penetrado en la 
tierra, de las launas geográficamente limitadas 
de las regiones adyacentes, y que, á medida que 
han descendido á la obscuridad, se han acomodado 
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biese efectuado convenientemente durante largo 
transcurso de descendenci1;1. Es notorio qile cada 
especie está adaptada para el clima en que nace; las 
especies de una región ártica y aun de una región 
templada, no pueden sufrir un clima tropical y 
viceversa. También hay muchas plantas sucul~n
tas que no pueden sufrir los climas húmedos; pero 
se exagera mucho el grado de adaptación de las 
especi_es á los climas en que viven, como podemos 
deduculo de nuestra frecuente imposibilidad de 
predecir si una plantP, importada vivirá ó no en 
nuestro clima, y por el número de plantas y ani
males traídos de otros países diferentes que viven 
entre nosotros en perfecto estado de salud. Hay 
razón para creer que las especies en estado natu· 
ral están estrechamente limitadas en su extensión 
por la competencia de otros seres orgánicos, tanto 
ó más que por la adaptación á climas particulares· 
pero sea ó no muy rigurosa esta adaptación, en¡¡ 
mayor parte de los casos tenemos pruebas de que 
ciertas plantas se habitúan naturalmente basta. 
cierto punto, á diferentes temperaturas· est~ es se 
aclimatan. As! los pinos y rododendron

1

es criados 
con semillas reunidas por el doctor Hook~r de las . . ' mismas especies que crecen en las diferentes altu-
ras del Himalaya, poseían en este país aptitudes 
diferentes de constitución para resistir el frío. Mis
ter Thwaites nos dice que ba observado hechos se· 
mejantes en Ceylan; observaciones análogas ha 
hecho Mr. H. C. Watson en las especies europeas 
de plantas traídas de las Azores a Inglaterra y 
podriamos citar otros casos. Con respecto á Íos 
animales, presentaríamos también algunos ejem· 
plos auténticos de especies que se han extendido 
largamente dentro de tiempos históricos desde latí· 
tu des más frias á otras más calidas, y viceversa; 
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pero no sabemos positivamente que estos anim~lea 
estuvieran estrictamente adaptados /J. su clima 
natal, aunque en todos los casos ordinarios supo
nemos que así sucedería, ni sabemos tampQCO que 
después se hayan aclimatado especialmente á ~us 
nuevas residencias de tal modo que estén me¡or 
dispuestos para ell~s que en un principio lo estu
vieron. 

Como podemos inferir que nuestros animales 
domésticos fueron escogidos en su origen por el 
hombre incivilizado á causa de que eran útiles Y 

' d . porque criaban sin obstáculos estan o cautivos, Y 
no porque se les encontrase después capaces de ser 
transportados muy lejos, la capacidad común y 
extraordinaria que tienen nuestros animales do· 
mésticos, no solamente para soportar los climas 
más diferentes sino para ser en ellos perfectamen· 
te fértiles lo :ual es mucho más todavía, puede 

' usarse como argumento de que una gran propor-
e.ión de los demás animales que hoy se encuentran 
en estado silvestre podrían fácilmente ser conduci
dos á climas completamente distintos. No debemos, 
sin embargo, llevar demasiado lejos el anterior 
argumento teniendo en cuenta que probablemente 
algunos de' nuestros animales domésticos proc~den 
de va1·ios troncos silvestres. La sangre, por e¡em 
plo de un lobo tropical y de otro ártico, puede 
est~r tal vez mezclada en nuestras castas domésti
cas. La rata y el ratón no pueden considerarse 
como animales domésticos, pero por el horo bre han 
sido transportados á muchas partes del mundo, Y 
ocupan ahora extensión más grande que ningún 
otro roedor porque viven en el frio clima de Feroe 
al Norte y de las Falklands al Sur, asi como en 
más de una isla de la zona tórrida. De aquí que la, 
adaptación a un clima especial pueda considerarse 



202 CARLOS R, DARWIN 

como cualidad prontamente injerta en la grande é 
innata flexibilidad de la constitución, común á lá 
mayor parte de los animalea. 

Según esta opinión, la capacidad que el hombre 
mismo y sus animales tienen para sufrir los climas 
más diferentes, y fl hecho de que el elefante y el 
rinoceronte extinguidos hayan soportado en otro 
tiempo un clima glacial, mientras que las especies 
que hoy viven sou tan tropicales ó subtropicales 
en sus hábitos, no deben de cousiderarse como . 
anomalías, sino como ejemplos de flexibilidad de 
constitución muy común, puesta en acción en cir
cunstancias peculiares. 

Es cuestión obscura la de saber qué parte de la 
aclimatación de las especies en cualquier clima. 
particular es debida al mero hábito, qué parte á la 
selección natural de variedades que tengan dile· 
rentes constituciones innatas, y qué parte, ·en fin,· 
á ambas causas combinadas. Que el hábito ó la 
costumbre tienen alguna influencia, debemos creer• 
lo, ya por analogia, ya por la constante doctrina 
de las obras de agricultura y aun de las antiguas 
enciclopedias de la China, que nos ensenan á ser 
muy precavidos al transportar animales de una 
localidad á otra. Y como no es probable que el 
hombre hllbiese conseguido escoger tantas castas 
y subcastas en constituciones especialmente idó• 
neas para sus prÓpias localidades, el resultado, á 
nuestro juicio, debe ser debido al hábito. Por otra 
part~, la selección natural tenderia inevitablemen· 
te á conservar aquellos individuos que nacieran · 
con constituciones mejor adaptadas al paia en que• 
habitan. . , 

En los tratados sobre muchas clases de plantas 
cultivadas, se dice que ciertas variedades soportan 
mejor que otras determinados climas, lo cual está 
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brl!lantemente demostrado en las obras publicadas 
en los Estados Unidos sobre los árboles frutales, en 
las cuales se recomiendan habitualmente ciertas 
-variedades para los Estados del Norte y otras p3:ra 
los del Sur y como la mayor parte de estas varie• 
dades son' de origen reciente, no pueden deber al 
háb¡'to sus diferencias constitucionales. El caso de 
la patata ó tupinambú (Hetianthus tubel'osus), _que 
no se ha propagado nunca en Iuglaterra por semlll~, 
y de la cual, por consiguien_te, n? se han produc1 · 
do nuevas variedades, ha sido siempre presentado 
eomo prueba de que su aclima~ación no pu~de ha· 
cerije, porque está ahora tan tierna com? sie~pre 
lo estuvo. El caso también de la ¡udla ha sido citado 
á meuudo con parecido propósito y ~on mucho 
mayor peso; pero hasta que ~Jguno sie_mb_re du· 
rante una veintena de generamones ens ¡ud1as tau 
temprano que una grandísima proporción qllede 
destruida' por las heladas, luego guarde. semilla de 
las pocas que sobrevivan, cuidando de impedir los 
cruzamientos accidentales, y luego otra vez saque 
semilla de esos semilleros con las mismas precau · 
ciones, no .puede decirse qne se haya hecho el ex· 
perimento. Y no se suponga que n~nc_a aparece;1 
diferencias en la coostitllción de las Judías de sem1-
Uéro, porque se ha publicado una relación sentando 
cuánto más vigor tienen unos renuevos que otr?s, 
y nosotros miemos hemos podido observar vanos 
casos. 

En suma, podemos concluir que el hábito ó el 
uso, y la falta de uso, han desempefiad_o en_ algu
nos casos parte considerable en la mod11icamón de 
la constitución y estructura; pero que loa e[ectos 
se han combinado con .frecllencia mucho, y algunas 
veces han sido dominados por la selección natural 
de variaciones innatas. 
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diflc~ciones tran~mítidas á todo un grupo de des• 
cend1entes con diferentes hábitos, serían juzgadas 
natural~ente como correlacionadas de un modo 
nec~sano. Otras correlaciones hay que parecen 
-debidas á la manera en que sólo la selección nalu• 
ral puede obrar. Por ejemplo, Alph. de Candolle 
ha observado que las semillas aladas no se en• 
-0uentran nunca en frutos que no so abren y por 
nue_st!~ parte explícarlamos esta regla por' la im• 
posibilidad de que las semillas puedan volverse 
gradualmente aladas, por medio de la selección 
natural, á menos que las cápsulas estuviesen abier
tas, porque sólo en este caso podrlan las semíllas 
que est_uvieran al_go mejor adaptadas para flotar 
en el _vrnnt? adqmrir una ventaja sobre otras me
nos brnn dispuestas para grande dispersión. 

COMPENSACIÓN Y ECONOMÍA DE CRECIM!ENTO,
~eoffroy el mayor y Goethe exponían casi al mismo 
t1_e~po su ley de compensación ó balance del cre
mm1ento; porque como Goethe se expresaba ,Ja 
Naturaleza está obligada á economizar por un lado 
lo que ha de gastar por otro•. Creemos que este 
aserto es verdadero hasta cierto punto para nues
tras producciones domésticas, porque si la nutri· 
c16n acude á una parte 6 á un órgano con exce· 
so, raro es que afluya, al menos con exceso hacia 
otra parte, así que es difícil la obtención de una 
vaca que dé mucha leche y engorde sin diflcul 
tad. Las variedades de la col no dan abundante 
Y nutritivo follaje á la vez que copiosa provisión 
de semillas aceitosas, y cuando las de nuestros fru
tos se atrofian, el !ruto gana mucho en tamaño y 
-0alidad. En nuestras aves de corral, la moña de 
plu~as de la_ cabeza va generalmente acompañada 
-de dism1nuc1ón de cresta, y la barba larga de die-

1, 
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minución de las carúnculas. Para las especies en 
estado silvestre no puede sostenerse que la ley es de 
aplicación universal; pero muchos bu~nos observa
dores y más especialmente los botámcos, cree~ en 
su verdad . Sin embargo, no presentaremos e¡em 
ploa de esta naturaleza, porque difícilmente vemos 
medio alguno de distinguir entre los efectos de que 
una parte se desarrolle grandemente por_ medí? de 
la selección natural, y de que otra parte mmed1ata 
se reduzca por este mismo procedimiento, _6 por el 
desuso mientras que por otro lado la retirada de 
nutrición de una parte se crea debida al exceso de 
crecimiento en otra parte inmediata. 

Sospechamos también que algunos de los casos 
que se han presentado, así como otros ~e~hos an,11-
logos pueden ser tundidos en un prmctp10 comun 
más general, merced al cual la selección natural 
intenta de continuo economizar todas las partes de 
la organización. Si por cambio. e!l las con~iciones 
rle vida una estructura, antes uh!, se conv10rte en 
menos ütil su disminución será favorecida, porque 
aprovecha'rá al individuo no desperdiciar su nutri · 
ción para levantar otra estructura inútil. Solamen · 
te de este modo podemos entender un hecho que 
nos llamó mucho la atención, estando examinando 
cirrípedos y del cual podrían presentarse muchos 
casos análogos, /¡ saber: que cuando un cirripedo 
es parásito en el interior de otro, y por lo tanto 
está protegido por él, pierde más ó menos completa
mente su propia concha. 

Esto sucede con el Ibla macho, y de 11n modo 
verdaderamente extraordinario con el Proteolepas, 
porque la concha en todos los demás cirrípedos se 
compone de los tres importantisimos segmentos 
anteriores de la cabeza, enormemente desarrolla
dos y provistos de grandes nervios y músculos; 

TOMO I 14 
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pero en el parásito y en el cubierto Proteolepa,, 
toda la parte anterior de la cabeza se reduce á un 
simple rudimento unido á las fases de las anten1111 
prehensiles. Ahora bien; la economla de una es
tructura grande y compleja, cuando ésta se ha. 
hecho superflua, seria gran ventaja para cada in
dividuo sucesivo de la especie, porque en la luch& 
por la existencia á que todo animal está expuesto, 
tendrá más probabilidades de sostenerse el que me 
nos nutrición desperdicie. 

De este modo creemos que tenderá la selección 
natilral á reducir con el tiempo una parte de la. 
organización, tan pronto como llegue á ser super
flua, por cualquier cambio de hábitos, sin que de 
ninguna manera sea esto causa de 'lUe otra parte 
se desarrolle en grado correspondiente, y por el 
contrario, que la selección natural pueda conse
guir perfectamente desarrollar mucho un órga110, 
sin que sea requisito indispensable la reducción 
de otra parte adyacente como compensación nace• 
saria. 

LAS ESTRUCTURAS MÚLTIPLES, RUDIMENTARIAS 
y DE BAJA ORGANIZAOIÓN SON VARIABLEs.-Parece 
ser regla general, como lo ha hecho ver Is. Geof
froy Saint-Hilaire con respecto á las variedades y· 
especies, que cuando una parte ú órgano se en
cuentra muchas veces repetido en el mismo indi
viduo (como las vértebras en las culebras y los 
estambres en las flores poliandras), el número es 
variable, mientras _que permanece constante cuan
do se repite menos aquella misma parte ú órgano. 

El mismo autor y algunos otros , botánicos han 
notado que las partes múltiples están en extremo 
sujetas á variar de estructura, y como la •repeti• 
ción vegetativa•, expresión del profesor Owen, es. 
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sella! de organización baja, las observaciones que 
1111teceden concuerdan con la opinión común de los 
naturalistas, de que los seres que ocupan lugar !n• 
feriar en la escala de la Naturaleza son más varia
bles que los superiores. Presumimos que la inferio
ridad es aquí sinónima de que las diversas p3:rt~s 
de la organización han sido poco ó nada espec1_ah
zadas para funciones pa'.ticulares; as!, que m1e1:• 
tras que la misma parte tiene_ que desempella'. di
ferentes trabajos podemos qmzás ver por qué t10ne 
que ser variable,' esto es, por qué la selección na• 
tura! no ha conservado ó desechado las pequellas 
desviaciones de forma tan cuidadosamente como 
cuando la parte tiene que servir para espec(al Y 
único propósito, del mismo modo que una ho¡a de 
navaja destinada á cortar toda clase de cosas puede 
ser de una forma cualquiera, mientras que el ins• 
trumento dedicado á algún objeto particular nece 
sita ser de forma también particular. La selección 
natural, no hay que olvidarlo nunca, puede ob:ar 
solamente en provecho de cada ser y aprovechan
dose de las ventajas que éste le proporciona. 

Las partes rudimentarias, como está general
mente admitido, son propias para ser extrema
damente variables, y puesto que tendremos que 
volver al asunto aqui sólo añadiremos que su va
riabilidad parede ser resultado de su inutilidad, Y 
por consecuencia de que la selección natural no 
haya tenido facilidad para estorbar las desviacio
nes de su estructura. 

CUALQUIER PART,E EXTRAORDINARIAMENTE DES· 
ARROLLADA EN OUALQUIER ESPEOIE, COMPARADA 
CON LA MISMA PARTE EN ESPECIES INMEDIATAS TIEN
DE Á SER MUY VARIABLE.-Hace algunos anos que 
nos llamó mucho la atención una observación re · 
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ciera excesivamente difícil comparar sus grados 
relativos de variabilidad. 

Cuando vemos una parte ó un órgano desarro• 
)lado en grado ? en manera notable en una especie, 
Justo es presumir que aquél es de gran importancia 
para ella, y sin embargo, en este caso está e vid en• 
te~~nte sujeto á la variación. ¿Por qué asi? Con la 
opm1ón de que cada especie ha sido creada inde
pendientemente en todas sus partes, tales como 
ho~ las vemos, no podemos encontrar explicación 
sa~1s!~ctor1a. que resuelva. la cuestión, pero con la 
op1111on de que los grupos de especies deacieuden 
de otras y de que han sido modificados por medio 
de la selección natural, creemos que puede obte• 
nerse alguna luz. Permltasenos ante todo hacer 
algunas observaciones preliminares. Si en nuestros 
animales domésticos no se hace caso de una parte 
ó del todo de un animal, y no se le a.plica la selec· 
ción, esa parte (por ejemplo, la cresta en la galli• 
na de Dorking), ó toda la casta, cesará de tener 
carácter uniforme, y podrá decirse que se halla en 
vías de generacióu. En los órganos rudimentarios, 
que apenas s?n especiales para ningún objeto par· 
t1cular, y qmzás en los grupos polimorfos, vemos 
casos sobre poco más ó menos paralelos porque en 
ellos, ó bien la selección natural no ha 'entrado de 
lleno en juego, ó bien no ha podido ejercer acción 
alguna, quedando de este modo la organización ' 
en estado fluctuante. Pero lo que aquí mils parti· 
cularmente nos concierne es que esos puntos en 
nuestros animales domésticos, que á la hora pre 
l!eut_e pasan por cambios rápidos por causa de se· 
lección contmuada, también son las más suscep· 
tibies de variación. Véanse los indivi<luos de la 
misma ~asta de palomas y admírese cuán prodigio
sa cantidad de diferencia existe en los picos de las 
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volteadoras, en los picos y carúncul~s de las men · 
sajeras, en el porte y cola de las collpavas,. et~éte· 
ra siendo estos los puntos en que ahora prmcipal· 
m~nte fijan su atención los criadores ingleses. Aun 
en la misma subcasta, como en la volteadora de 
cara corla, es notoriamente dificil criar ejemplares 
que se aproximen á la perfección, porque muchos 
se separan considerablemente d~l tipo deseado, de 
modo que con verdad puede decirse que hay cona· 
tan temen te pelea entre la tendencia á vol ver al 
estado menos perfecto, y tendencia innata de nue 
vas variaciones por una parte, y por otra el poder 
de la selección firme en toda su energía para hacer 
que la casta siga constantemente fiel á su tipo. A 
la larga triunfa la selección, y no esperamos fra · 
casar tan completamente que lleguemos á sacar de 
una buena estirpe de palomas de cara corta una 
crla tan basta como la volteadora común; pero 
mientras la selección esté en vigor y rápidamente 
avanzando hay que esperar siempre mucha varia· 
bilidad en Ías partes que están modificándose. 

Volvamos ahora á la Naturaleza. Cuando una 
parte se ha desarrollado en manera extraordinaria 
en cualquier especie, comparándola con la~ otras 
especies de,l mismo género, podemos deduc~r q~e 
esa parte ha sufrido una cantidad extraorn_mana 
de modificación desde la época en que las d1leren 
tes especies se separaron ramificándose del proge
nitor común del género. Este periodo rara_ vez e~ 
extremadamente remoto, porque las especies casi 
nunca se extienden mils allá de un periodo geoló· 
gico, y toda cantidad extraordinaria de modifica
ción implica suma de variabilidad i_nusitadam~nte 
grande durante nucho tiempo contrnuada y s1em• 
pre ac~mulada en ventaja de la especie, por la 
selección natu;al. Pero corno la variabilidad de 


